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El Pilpilen Negro 


Los corredores de viento son de las aves no del capital! 

¿Energías limpias? 

Breve análisis a propósito de la instalación 
de parques eólicos en el territorio. 



“Cualquier persona que viva a una distancia inferior o igual a 8 km de un parque eólico ” 
debería ser avisada de las consecuencias que puede tener para su salud y cambio de vida" 

Doctora Nina Pierpont, Universidad de Columbio, Estados Unidos. 


E s común oír hablar en la prensa, a los 
empresarios o a los gobernantes sobre 
la importancia y la necesidad de gene¬ 
rar energías limpias para Chile en oposición a 
las energías convencionales como son las nu¬ 
cleares, en base a petróleo o las termoeléctri¬ 
cas por ejemplo, estas últimas responsables de 
graves efectos en el medioambiente como la 
diseminación de polvo de carbón , cenizas, ga¬ 
ses tóxicos y metales pesados en la atmósfera. 

Dentro de las que se ha denominado “ener¬ 
gías limpias” encontramos iniciativas de me- 
gaproyectos solares, geotérmicos o eólicos. 
Hemos querido adentrarnos en estos últimos 
ya que es un tema que nos concierne porque 
precisamente hoy se construye en nuestro te¬ 
rritorio, en las cercanías de la localidad vecina 
de Chañaral de Aceituno (a 20 km de Punta de 
Choros) el Parque Eólico San Juan: la central 
eólica de 185 MW desarrollado por la empresa 
Latin América Power (LAP), que será la más 
grande de Chile, con 56 turbinas eólicas de 
3,3 MW, una subestación y una línea de trans¬ 
misión de doble circuito de 220 kV que se ex¬ 
tenderá por 84 km hasta la subestación Punta 
Colorada donde incorporará la energía al Sis¬ 
tema Interconectado Central (SIC). 

Pero ¿qué es un parque eólico? A grandes 
rasgos, es un conjunto de aerogeneradores 
(hélices gigantezcas) que transforman la ener¬ 
gía del viento en energía eléctrica. Pueden se 
instalarse en tierra o mar, siendo los primeros 
los más comunes en Chile donde actualmen¬ 
te existen mas de 26 parques instalados y en 
funcionamiento, cifra que va en aumento, ya 
que son muchas las iniciativas de esta índole 
las que se encuentran en carpeta, así como en 
su etapa de construcción. Sin embargo el au¬ 
mento de estos megaproyectos de energía no 
ha ido de la mano con el aumento en la infor¬ 
mación y educación al respecto disponible 


para los habitantes de las zonas en que se em¬ 
plazan las plantas eólicas. En un contexto en 
que en nuestros territorios se ven bajo la ame¬ 
naza permanente de la devastación del extrac- 
tivismo minero y energético, iniciativas que 
poco o nada tiene que ver con nuestras nece¬ 
sidades cotidianas, sino que están motivados 
netamenten por las necesidades del capitalis¬ 
mo mundial, muchas veces nos preguntamos 
¿es limpia esta energía? ¿qué o quién determi¬ 
na que así lo sea? ¿a donde va a parar la energía 
generada? ¿mejora efectivamente la calidad de 
vida de los habitantes de los sectores en que se 
instalan los parques? o por el contrario, ¿pue¬ 
de significar una amenaza para su bienestar? 
¿quiénes son los beneficiados de esta produc¬ 
ción energética?. De acuerdo a investigacio¬ 
nes recientes, mencionaremos los efectos por 
construcción y operación de este tipo de plan¬ 
tas energéticas sobre el medioambiente: 

1. - Emisiones atmosféricas de partículas de 
humo y polvo 

2. - Impacto al medio hídrico: las aguas su¬ 
fren el riesgo de ser contaminadas por las 
labores de limpieza y por potenciales derra¬ 
mes de sustancias peligrosas procedentes de 
la maquinaria, como aceites e hidrocarburos 
(cada turbina almacena hasta 400 litros de 
lubricante en su interior). 

3. - Erosión y compactación del suelo: des¬ 
estructuración por las actividades de expla¬ 
nación y remoción de tierras. 

4. - Ocupación del hábitat que antes era de 
animales y plantas, y por ende impacto sobre 
los ecosistemas (fauna y flora) existentes, 
los que quedan desplazados o eliminados, al 
igual que ocurre con el propio suelo que las 
sustentaba. 

6.- Impacto sobre la Fauna, concretamen¬ 
te, las aves sufren sus mayores conse¬ 
cuencias. Una vez puestas en marcha las 


aspas, que se mueven hasta 292 Km/h en 
sus puntas la muerte de aves es imparable. 
En España y otros países del mundo ya son 
millones las aves que han perecido por 
esta causa: un millar de águilas, varios 
millares de buitres, y unas 10,000 rapaces 
protegidas, además de cisnes, gansos, ci¬ 
güeñas, e incluso especies de murciélagos 
en peligro de extinción. 

Uno de los pocos estudios que tenemos al al¬ 
cance respecto de los efectos en la salud de 
las personas cercanas a parques eólicos, es 
el de la doctora Nina Pierpont, de la Univer¬ 
sidad de Columbia, quien luego de una ardua 
investigación publicó el libro “El Síndrome del 
Aerogenerador” (2008), en el que manifiesta 
que “Es una evidencia clínica que las turbinas 
causan problemas de salud. ...los parque eóli¬ 
cos pueden convertirse en una industria pes¬ 
te”. Los efectos más evidentes en humanos se 
resumen a continuación: 

1. Insomnio por las molestias de las luces, 
especialmente ancianos y niños. 

2. El estrés generado por las luces y los in¬ 
frasonidos hacen que disminuya la produc¬ 
ción y la calidad en el ganado. 

3. En la reparación de las palas de los ae¬ 
rogeneradores se emplean productos quí¬ 
micos como resinas sintéticas, altamente 
tóxicas. 

4. Enfermedades como cansancio extremo, 
la ansiedad, la depresión y en general, las 
que inciden en el sistema nervioso 

5. Los infrasonidos y sonidos audibles pro¬ 
ducidos por los aerogeneradores afectan al 
sistema respiratorio del humano causan¬ 
do nauseas, insomio, neurosis y estrés. 

6. Ganaderos han comprobado una merma 
productiva y un mayor número de abortos. 

El negocio de la energía verde 

Es importante contextualizar la implanta¬ 
ción de parques eólicos dentro de un nuevo 
mercado asociado al cambio climático: el co¬ 
mercio de los bonos de carbono. El protocolo 
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de Kioto (que entró en vigencia en 2005) “re¬ 
gula” la emisión de dióxido de carbono (c02) 
a la atmósfera por utilización de petróleo en 
las industrias, sin embargo los gobiernos fir¬ 
mantes y las empresas detrás de estos no es- 
tan obligadas a contaminar menos, sino que 
pueden contaminar lo mismo o más, siem¬ 
pre y cuando cuenten con bonos de carbono. 
Los bonos de carbono son permisos (papeles) 
que se obtienen de tres maneras:, invirtiendo 
en áreas naturales protegidas, comprándolos 
en el mercado o invirtiendo en energía verde. 
El nuevo negocio del aire, demuestra una vez 
más cómo la tierra que habitamos se convierte 
en mercancia. En este aspecto, la obtención de 
bonos de carbono está directamente relacio¬ 
nada con la instalación de parques eólicos (o 
solares, de energías “verdes”) en todo el mun¬ 
do pues por un lado permite la especulación 
del oxígeno para que algunas empresas (que 
obtienen bonos) se los vendan a otras empre¬ 
sas, mientras éstas (que adquieren bonos) pue¬ 
den seguir contaminando todo lo que quieran, 
ya que por cada 1 ton. de oxígeno producida, 
se entrega un 1 bono de carbono, que permi¬ 
te emanar 1 tonelada de dióxido de carbono. 
En este sentido los parques eólicos no son 
energías verdes, ya que no disminuyen la 
emanación de CO2 a la atmósfera, por el 
contrario, la promueven. 

Por otro lado solo basta con preguntarse 


D isconformes quedaron las organiza¬ 
ciones sociales contrarias al proyecto 
Puerto Cruz en la región de Coquimbo 
luego de la resolución del Comité de Minis¬ 
tros que acogió solo de manera parcial las 
reclamaciones presentadas en contra de la 
iniciativa. De acuerdo a lo resuelto por las au¬ 
toridades, se reconoce que el proyecto minero 
de CAP generaría efectos en el ambiente por 
su localización próxima a recursos y áreas 
protegidas susceptibles de ser afectados.De 
esta forma se dispone que el titular del pro¬ 
yecto dé curso a las medidas de mitigación 
propuestas en las iniciativas y que no habían 
sido consideradas a la hora de otorgar la Re¬ 
solución de Calificación Ambiental. 

El proyecto, pretende embarcar un estima¬ 
do de 13,5 millones de toneladas de hierro al 
año y se ubicará en la zona donde se encon¬ 
traba el antiguo puerto Cruz Grande, en la ba¬ 
hía de Chungungo, cercano a la zona donde se 
pretendió instalar la central termoeléctrica 
de Barrancones y a aledaña al proyecto mine¬ 
ro Dominga del Grupo Penta. 

Alex Muñoz, director de Oceana, anunció 
que acudirán a los tribunales para revertir 
esta situación al tiempo que criticó la resolu- 


¿para quién es la energía producida?, con la 
instalación de parques eólicos ¿disminuyen loá 
proyectos energéticos convencionales en otrog 
sectores?, ¿se cierran centrales termoeléctrH 
cas?. 

Es necesario definir qué hace que un tipo de 
energía sea amigable con el medioambiente. La 
energía eólica es un modo de producir energía) 
bastante simple, que podría ser utilizado dé 
modo doméstico para cubrir nuestras necesi-j 
dades energéticas sin mayor impacto, siempre 
y cuando sea a escala local o doméstica. Por eí 
contrario, estos megaproyectos energéticos 
por su intensidad y dimensiones, no son susH 
tentables con el entorno, ni ambiental, ni soi 
cial ya que sus proporciones son gigantescas) 
lo mismo sucede con otras” energías verdes”; 
como la energía solar, si tuviéramos dos o treg 
paneles en el techo de la casa, el nivel de im¬ 
pacto es casi inexistente. Si por el contrario 
tuviera 10.000 paneles (para abastecer al SIC) 
el panorama cambia radicalmente, la cantidad; 
de suelo utilizado, los impactos en la construc-i 
ción y la cantidad de calor reflejado inevita-j 
blemente afecta al medio y a las personas. Estaj 
magnitud industrial que se nos impone en el) 
paisaje, evidentemente alimenta las necesida-j 
des de un mercado global, y no de la población) 
pues el sistema capitalista verde o del color qué 
sea y sus necesidades, siguen siendo la causa 
de la destrucción 


ción del Comité: “Normalmente en Chile el 
sistema de evaluación ambiental no paraliza 
proyectos sino que pide medidas de mitiga¬ 
ción”, consideró. 

Por su parte, la senadora por la Región 
de Coquimbo Adriana Muñoz se sumó a las 
voces contrarias a la instalación de este pro¬ 
yecto, “como conocemos en otros lugares 
como Quintero, estas situaciones a la larga 
conduce a complejos panoramas de conta¬ 
minación”, explicó. 

Los opositores consideran que la Comi¬ 
sión de Evaluación consideró solamente los 
impactos de la construcción del proyecto 
de CAP, pero no los de su implementación, 
excluyendo las rutas de navegación de los 
barcos que regularmente transitarán por un 
ecosistema altamente sensible y único. 

Entre Chañaral de Aceituno, en la región 
de Atacama, y La Higuera, en la región de 
Coquimbo, se encuentra el 80 por ciento de 
la población de pingüinos de Humboldt del 
mundo, y en distintas épocas del año se pue¬ 
den apreciar veintiuna especies de cetáceos, 
incluyendo ballenas azules, fin, jorobadas 
y especies en peligro de extinción como el 
chungungo. 


“No usaremos agua 
del acuífero de Los Choros” 



Uno de los principales peligros que tendría 
la instalación de la mina Dominga es la inter¬ 
vención del Acuífero de Los Choros, ubicado 
en la zona que la empresa pretende empla¬ 
zar el rajo sur. Según la adenda presentada 
al Servicio de Evaluación Ambiental (SEA), 
“Se interceptará agua subterránea de una de 
las subcuencas de la Quebrada de Los Choros. 
Para evitar que el agua ingrese al rajo se cons¬ 
truirá una barrera de pozos profundos que 
captará el agua, para posteriormente devol¬ 
verla al acuífero aguas abajo no afectando el 
recurso hídrico”. 

Esto significaría que el agua, que actual¬ 
mente escurre de forma irregular sería ab- 
sorvida a través de pozos profundos, “cuantos 
sean necesarios” (en palabras del titularen la 
zona de captación. Es decir, si el agua busca 
naturalmente un nuevo cauce, se perforaría 
otro pozo y así sucesivamente. Luego, se en¬ 
tubaría del agua por varios kilómetros (zona 
de conducción) para ser reinyectada subterrá¬ 
neamente, como si el agua pudiera volver a en¬ 
causarse. No debemos olvidar que el sistema 
de captación es un modelo, un prototipo di¬ 
señado y proyectado que nunca se ha puesto 
en práctica. Otro aspecto es la cantidad de 
agua en el acuífero, ya que la misma empresa 
bajó su estimación de 140 lts/seg a 12 lts/seg. 
Probablemente con las últimas lluvias aumen¬ 
tará y será inestable pues el caudal aumenta y 
disminuye según los ciclos naturales. ¿Será la 
capacidad de reacción y construcción de po¬ 
zos simultánea a la frecuencia del agua? o será 
que nunca sabremos cuanta agua se perderá y 
cuanta agua van a ocupar? 

Por último, no debemos olvidar que ac¬ 
tualmente, el Código de Aguas le entrega a los 
dueños de pertenencias mineras el agua que 
éstos encuentren en el área de explotación de 
su propiedad, sin necesidad de solicitar ese 
derecho ni inscribirlo en el catastro de aguas. 

¡No a Dominga! 

¡No a la megaminería! 


Puerto Cruz Grande 

Tribunales podrían defínir viabilidad del proyedto 

Por MODEM A 
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El Pilpilen Negro 


La alimentación en 
la Permacultu ra 

Por PicúaI y Arbequina 



“Cuando el último árbol sea talado, el último pez pescado y el último río envenenado, 
nos daremos cuenta de que no podemos comer el dinero" 

Jefe indio, tribu de los Cree 


N inguno de nosotros podemos negar 
que ha llegado el momento en que, 
debido al estado en que estamos de¬ 
jando el planeta, se hace imprescindible que 
tomemos decisiones importantes. Nuestros 
“humildes” actos cotidianos y locales están 
estrechamente relacionados con la solución a 
grandes problemas globales. 

Uno de los más graves que está afectando a 
la salud de la Tierra y, por ende, a la de todos 
los seres vivos que la habitamos la industria¬ 
lización de la alimentación. El panorama de 
la agricultura y la ganadería actual no puede 
ser más desolador; hemos conseguido, sí, au¬ 
mentar la producción mundial pero a costa 
de un grave y a veces irreversible deterioro 
ambiental: regiones desforestadas, napas y 
ríos contaminados o suelos intoxicados son 
realidades cuyas consecuencias no somos 
capaces ni siquiera de prever. 

A esto, además, se suma que las diversas cri¬ 
sis económicas y nuestra falta de conciencia 
ciudadana, exigen a los agricultores y gana¬ 
deros producir más a menor precio. Pero a la 


larga, este precio termina siendo muy elevado 
para nuestra salud por el uso de químicos em¬ 
pleados en animales y cosechas y para la Tierra 
por la destrucción que suponen los procesos 
industriales alimentarios. 

Otra fatídica consecuencia es la contami¬ 
nación que se genera cuando gran parte de 
los alimentos que consumimos diariamen¬ 
te están producidos a miles de kilómetros 
de nuestros hogares y, por tanto, deben ser 
trasladados por enormes buques, camiones o 
aviones. Alimentos con huella ecológica. 

Pero aún nos queda por exponer los datos más 
terribles de nuestra “próspera industria ali¬ 
mentaria” pues a pesar de que el planeta dis¬ 
pone actualmente de 4.400 millones de hec¬ 
táreas dedicadas a la agricultura y de que 
se producen Diariamente 23,7 millones de 
toneladas de alimentos (datos de la FAO, Or¬ 
ganización de las Naciones Unidas para la Ali¬ 
mentación y la Agricultura) hay 795 millones 
de personas en el mundo con problemas de 
hambre y desnutrición (datos del Programa 
Mundial de Alimentos). 


La horrible realidad del ser humano es 
que producimos mal y distribuimos aún peor 
nuestros alimentos. 

Pero a pesar de estas apabullantes cifras, 
insistimos que la permacultura puede ayu¬ 
darnos a paliar estas injusticias. Recorde¬ 
mos que esta ciencia se basa en el cuidado de 
la Tierra, el cuidado de los seres vivos y en 
compartir con equidad. Tenemos más solu¬ 
ciones a nuestro alcance de las que pensamos. 
Podemos comenzar por un pequeño/gran 
gesto, cultivar nuestros propios alimentos, 
disponiendo de un pequeño espacio de tierra 
(unos 30 m2. ya sirven para una producción 
básica de verduras para una familia de cuatro 
personas), un balcón o terraza (cultivando le- 
chuguitas, tomates, pimentones... en jardine¬ 
ras) o promoviendo y participando en la crea¬ 
ción de huertos urbanos si es que vivimos en 
una ciudad. 

Os animamos de modo entusiasta a que co¬ 
mencéis a cultivar vuestras propias plantitas. 
Y si es con la ayuda y compañía de vuestros 
niños, aún mejor. Hay pocas cosas tan esti- 
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Si alguno de vuestros vecinos 
decide seguir el ejemplo, no será 
raro que llegue un momento en 
que podáis hacer trueque con las 
verduras que a cada uno se le dé 
mejor y no pueda llegar a 
consumir. Supone un acto muy 
bonito de agradecimiento mutuo y 
de distribución de la abundancia. 


mulantes como comer un tomatito que he¬ 
mos visto crecer desde que fue semilla. Sólo 
con agua, algún nutriente y mucho cariño, la 
Tierra nos ofrece con enorme agradecimiento 
ricos y sanos frutos, salud, satisfacción y bien¬ 
estar a cambio de unos pocos cuidados. 

No os preocupéis si no tenéis los conoci¬ 
mientos suficientes, la intuición y el cariño os 
ayudarán mucho a cuidar de vuestro huerto; 
no olvidemos que se trata de la sabiduría de 
la naturaleza y que nosotros formamos parte 
de ella. Cultivar nos va a ayudar a incorporar¬ 
nos poco a poco a sus ritmos y conocimientos, 
de los que tanto empeño ponemos a veces en 
alejarnos. Afortunadamente, también existen 
personas a nuestro alrededor que nos pueden 
ayudar y aconsejar. Sobre todo nuestros an¬ 
cianos, ya que la mayor parte de ellos vivió su 
infancia en familias que lograron alimentarse 
con sus propios cultivos y cuidado de anima¬ 
les. Si tenéis acceso a internet, ahí encontra¬ 
reis toda la información que necesitéis para 
comenzar con vuestro huerto, calendario de 
siembras, control natural de plagas, etc... Y 
por supuesto, se pueden consultar libros ma¬ 
ravillosos escritos por personas que o bien 
heredaron de sus ancestros la sabiduría ne¬ 
cesaria o bien un día dieron el paso de querer 
autosustentarse, cuidar la Tierra y cuidarse a 
sí mismos. 

Os recomendamos también comprar semi¬ 
llas lo menos posible. Casi todas las que ven¬ 
den en las tiendas están tratadas con algún 
producto químico o son de origen transgéni- 
co (otro gran problema a nivel medioambien¬ 
tal y sanitario al que nos enfrentamos y con 
consecuencias que los científicos son inca¬ 
paces de ponderar). Además, las variedades 
que compremos no tienen por qué adaptarse 
necesariamente al clima de nuestra zona o 
a las particularidades de la tierra donde las 
sembremos. Hablemos con nuestros vecinos 
agricultores, especialmente con los más an¬ 
cianos y pidámosles semillas. Ellos conocen 
las especies más adecuadas a nuestro lugar, 
no suelen ser híbridas y ayudan a preservar 
y fomentar los cultivos nativos. Investigad 
sobre las Redes de Intercambio de Semillas. 
Ellos nos proporcionan mucha información 
sobre las variedades locales e incluso alguna 
de estas organizaciones puede regalarnos o 


vendernos a bajo precio 
semillas totalmente eco¬ 
lógicas y adecuadas para 
nuestra zona. En muchos 
lugares también existen 
los llamados “Cuidado¬ 
res de Semillas”, perso¬ 
nas que por tradición o 
simplemente por convic¬ 
ción, realizan un trabajo 
de cuidado, conserva¬ 
ción y acopio de semillas 
nativas de plantas. La 
mayoría suelen estar 
en peligro de extinción 
por culpa de la venta de semillas de verdu¬ 
ras creadas artificialmente y propias de la 
agricultura extensiva. Sería maravilloso 
que lograrais contactar con alguna de estas 
personas. Mi experiencia es que suelen ser 
humildemente sabias, con las que merece la 
pena conversar y de las que tenemos mucho 
que aprender. 

Si alguno de vuestros vecinos decide seguir 
vuestro ejemplo, no será raro que llegue un 
momento en que podáis hacer trueque con 
las verduras que a cada uno se le dé mejor y 
no pueda llegar a consumir. Supone un acto 
muy bonito de agradecimiento mutuo y de 
distribución de la abundancia. 

Por supuesto, también os animamos 
siempre que sea posible, comprar vuestros 
alimentos a pequeños productores loca¬ 
les. Contribuimos a crear comercio justo, 
pues las ganancias van directamente a las 
personas que trabajan la tierra y elimina¬ 
mos la figura del intermediario, que enca¬ 
rece los precios sin que el agricultor reciba 
más beneficio. Además, evitaremos la hue¬ 
lla ecológica que produce la adquisición de 
productos que vienen de muy lejos. 

Volvemos a los principios de la perma- 
cultura: cuidamos la Tierra, cuidamos de 
los seres vivos y compartimos con equi¬ 
dad, 

¡¡Somos Permacultoresü 

Para Cooper. 
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Vida de perros 

Por Erna Problema 


“Dejen de matar a los perros vagabundos 
si podemos vivir todos juntos en el mundo". 

A mi madre, la envenenaron como lo ha¬ 
cen con muchos otros perros. He escu¬ 
chado muchas historias de perros que 
han muerto envenenados sin explicación y 
sus humanos los extrañan mucho después. Es 
lamentable pensar que solo por algún simple 
capricho como escuchar nuestros ladridos las 
personas puedan molestarse, llegando incluso 
a envenenarnos como si no fuéramos acaso los 
compañeros leales de nuestros hermanos hu¬ 
manos. Yo a mi corta edad, he pasado algunas 
aventuras en el pueblo, en la caleta a veces con 
los otros perros locos vamos a buscar comida 
y pescado que tiran a la basura. Lo he pasado 
bien, pero es peligroso pensar que hay gente 
que tira patas de pollo con veneno, solo para 
matar perros a modo “preventivo”. 

Es cierto que a veces desconocemos a al¬ 
gunas personas y nos pueden caer mal otras 
pero, por algo será, no olviden que nosotras 
los perras desarrollamos otros sentidos. Es la¬ 
mentable también que algunos compañeros se 
pasan pa’ la punta cuando persiguen cabras, 
pues estas se pierden o incluso los más pesa¬ 
dos cuando se unen en jaurías salvajes, van a 
las majadas y las matan. Lamentablemente el 
instinto, nos juega malas pasadas y cuando se 
trata de comida, los perros y perras no medi¬ 
mos consecuencias, pero ¿no será mucho pa¬ 
gar con la muerte?. Si nuestros compañeros y 
guías humanos, fueran mas dedicados y más 
responsables tal véz no nacería en nosotros la 
necesidad de perseguir cabras, talvez no sería 
tanta la sobrepoblación de callejeros o tal vez 
las perras no tendrían tantas crías. 
¡Organización para actuar! 

¡Esterilización para no parir! 

¡Comida para no perseguir! 

¡Amor para no morder! 






El Pilpilen Negro 



¡¡Alerta!! Proyeélo URSA 

Cuando la geografía es 
obstáculo para el saqueo 

i ¡dativa para la Inteoración déla Infraeátrudtura ReoionalSuramerics 


M uchos pueblos, comunidades y lo¬ 
calidades rurales en todo el mundo 
están enfrentando hoy uno de los 
panoramas sociales y ambientales más com¬ 
plejos del que se tenga precedentes. Las con¬ 
secuencias de la industrialización del planeta, 
se hacen visibles diariamente en las vidas de 
millones de seres humanos. El cambio climáti¬ 
co, la sequía, la erosión de los suelos, la ausen¬ 
cia de oxigeno en los mares, el derretimiento 
de glaciares, la expansión de los desiertos, la 
deforestación, la contaminación desenfrena¬ 
da de la minería, son el resultado de mas de 
200 años de extracción sistemática, intensiva, 
irracional y sin límites de los “recursos de la 
Tierra”, estragos que hoy vemos en la desapa¬ 
rición de especies animales y vegetales, en la 
destrucción de nuestra Tierra, la que nos da 
la vida. 

Cada día, quienes habitamos los campos, 
los montes o las mares, vemos, oímos o nos 
enteramos de cómo se derrama petróleo en un 


puerto, cómo se contaminan las aguas de todo 
un río con cianuro, cómo se elevan los índices 
de cáncer en la población, como queda seco y 
devastado un poblado luego del cierre de una 
mina, o como se inundan miles de hectáreas de 
bosque nativo para generar energía. Al mismo 
tiempo oímos y nos informamos de la gran can¬ 
tidad de megaproyectos que continúan siendo 
aprobados para ejecutarse no solo en Chile, 
sino en todo Latinoamérica, o de los cientos 
que se encuentran en carpeta a la espera de su 
aprobación. Nos preguntamos entonces ¿que 
está pasando?, si estando al tanto de las con¬ 
secuencias, de la destrucción y de la muerte 
ocacionada por las catástrofes industriales, se 
continúan imponiendo estas iniciativas que 
pretenden aumentar y acelerar la extracción 
de recursos a costa de la vida. 

La extracción de materias primas en volúme¬ 
nes descomunales, de manera intensiva y sin 
procesamiento en territorio local, como “mo¬ 
delo de desarrollo y progreso”, se nos impone 


justificando la devastación como un proceso 
necesario y natural para “nuestro bienestar 
humano”, reemplazando paradigmas de vida 
ancestrales -basados por ejemplo en el buen 
vivir- por el productivismo y consumismo 
como únicos parámetros de vida. Este modelo 
no es nuevo en nuestro continente latinoame¬ 
ricano, así en como otros sectores del tercer 
mundo que han sido desde su “descubrimien¬ 
to” saqueados de manera ininterrumpida por 
quienes han “invertido” en los recursos que 
acá se encuentran. Modelo que con el paso de 
los años, no ha hecho más que perfeccionar¬ 
se, y que hoy adquiere su dimensión más ate¬ 
rradora desde el etnocidio de hace 500 años. 
Toda América del Sur, se enfrenta hoy al pro¬ 
yecto de rediseño de infraestructura más 
grande que se haya efectuado jamás en el 
mundo, la URSA (Iniciativa de Integración de 
la Infraestructura Regional Sudamericana). 
Un megaproyecto a nivel continental, cuyo 
fin es cambiar la geografía del continente, 
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1. Eje Andino (Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela) 

2. Eje Andino del Sur (Chile, Argentina) 

3. Eje del Amazonas (Colombia, Ecuador, Perú, Brasil) 

4. Eje de Capricornio (Chile, Argentina, Paraguay, Brasil) 

5. Eje del Escudo Guayanés (Venezuela-Brasil-Cuyana-Surinam) 

6. Eje de la Hidrovía Paraguay-Paraná (Paraguay, Argentina, Uruguay, Brasil, Bolivia) 

7. Eje Interoceánico Central (Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Perú) 

8. Eje MERCOSUR-Chile (Chile, Argentina, Uruguay, Brasil) 

9. Eje Perú-Brasil-Bolivia 

10. Eje del Sur (Argentina, Chile) 


para facilitar, agilizar e intensificar la ex¬ 
tracción de los recursos. 

Para entender la magnitud de lo que signifi¬ 
ca la URSA, hay que tener en claro que es una 
iniciativa motivada por las necesidades del 
mercado mundial, del cual -por mucho que 
se nos quiera hacer creer- ninguno de noso¬ 
tros forma parte ya que se rige por un siste¬ 
ma de relaciones económicas entre empresas 
trasnacionales, organizaciones económicas 
internacionales (banco mundial, BID, etc) y 
los organismos de relaciones exteriores de los 
Estados. Un sistema basado en la división in¬ 
ternacional del trabajo (división del proceso 
de producción mundial entre países y regiones, 
mediante la especialización) un modelo colo¬ 
nialista del cual las empresas multinacionales 
son responsables del 75 % de la producción 
mundial, tomando las decisiones fundamen¬ 
tales sobre la forma en que se da el trabajo 
(producción) a nivel internacional. En este 
contexto, Latinoamérica ha sido convertida 
en proveedora de petróleo, minerales, made¬ 
ra, celulosa, peces, agro tóxicos y soja, entre 
otros, extrayendo de sus suelos y mares todo 
lo que ha sido posible dadas las posibilida¬ 
des técnicas. Hoy, el avance de la tecnología 
al servicio de las empresas, permite extraer 
recursos de lugares antes impensados, en vo¬ 
lúmenes descolosales, y a un ritmo mas ace¬ 
lerado que nunca, quedando como único obs¬ 
táculo para el saqueo la geografía de nuestro 
continente: La cordillera de los Andes, la sel¬ 
va, los mares son obstáculos que con IIRSA se 
pretenden derribar a través de la implemen- 
tación de obras de construcción: carreteras, 
ferrovías, oleoductos, gasoductos, tendidos 
eléctricos, hidrovías, puertos, aeropuertos, 
represas, centrales hidroeléctricas, puertos 
marítimos sobre ríos, entre otros. 

La iniciativa IIRSA surge en 2000 en Bra¬ 
silia, y es una trato entre doce países de 
América del Sur (Argentina, Bolivia, Brasil, 
Chile, Colombia, Ecuador, Guyana, Para¬ 
guay, Perú, Surinam, Uruguay y Venezue¬ 
la), el Banco Interamericano de Desarrollo 
(BID), el Fondo Financiero de la Cuenca del 
Plata (FONPLATA) y el Banco de Desarrollo 
de América Latina (CAF). En este acuerdo 
se inicia el proyecto de reconfiguración de la 
geografía latinoamericana, la cual se preten¬ 
de llevar a cabo por medio de Ejes de Integra¬ 
ción y Desarrollo (EIDs) a lo largo y ancho del 
continente. Estos ejes son definidos -según el 
propio sitio web de URSA- como “franjas mul¬ 
tinacionales de territorio en donde se con¬ 
centran espacios naturales, asentamientos 
humanos, zonas productivas y flujos comer¬ 
ciales”. Cada una de estas franjas sería modi¬ 
ficada a fin de interconectar los territorios 
extractivos, y configurar corredores comer¬ 
ciales con salidas en las costas del Atlántico 
y del Pacífico: los que se han denominado Co¬ 


rredores Bioceánicos. En otras palabras es la 
construcción de gran infraestructura para 
conectar los centros de producción con los 
de consumo, abaratando y acelerando tras¬ 
lados, facilitando aún más la explotación de 
yacimientos hidrocarburíferos, minerales, 
recursos energéticos, acuáticos, agropecua¬ 
rios y el transporte de los mismos, y reforzar 
al mismo tiempo el control social. Estable¬ 
ciendo un nuevo ordenamiento lógico y nuevas 
fronteras para el traslado de la riqueza a los 
centros de demanda (Asia principalmente). 

Este escenario de desconexión absoluta en¬ 
tre las realidades y necesidades locales y la 


implantación y puesta en marcha de megapro- 
yectos que responden al mercado mundial no 
es una casualidad, y es que para entender la 
magnitud del problema del saqueo, del extrac- 
tivismo hace falta comprender la manera en 
que las trasnacionales, los capitales mundia¬ 
les conciben nuestra Abya Yala (nombre dado 
al continente americano por el pueblo Kuna 
antes de la llegada de los europeos): como una 
sola gran fuente de recursos inagotables de 
la cual no hay límites para su extracción, 
-permiso conquistado con la violencia de la 
colonización y luego consedido por la com¬ 
plicidad de los gobiernos actuales-. 


El Pilpilen Negro 


La extracción de materias primas en 
volúmenes descomunales, de 
manera intensiva y sin 
procesamiento en territorio local, 
como “modelo de desarrollo y 
progreso”, se nos impone justificando 
la devastación como un proceso 
necesario y natural para “nuestro 
bienestar humano”, reemplazando 
paradigmas de vida ancestrales 
basados en el buen vivir por el 
productivismo y consumismo como 
únicos parámetros de vida. 


A pesar de que muchas comuni¬ 
dades a lo largo del continente ya 
están viéndose enfrentadas a las 
consecuencias de la instauración 
de la IIRSA desde hace bastantes 
años, este es un megaproyecto 
que hasta hoy se encuentra in- 
visibilizado a nivel de la opinión 
pública. Esto, con el fin de parce¬ 
lar los conflictos territoriales, se¬ 
pararlos como si no tuvieran nada 
en común -a nivel suramericano- 
y como si no estuvieran la mayo¬ 
ría insertos en este descomunal 
proyecto que engloba sudamérica 
como una gran fabrica de mercan¬ 
cía. IIRSA ya comenzó sus obras 
y muy poca gente en Chile está al 
tanto. En Bolivia, la defensa del 
TIPNIS, (Parque Nacional y te¬ 
rritorio Indígena Isiboro Secure) 
ante una carretera que pretende cortarlo en 
dos, amenazando con la extición de comuni¬ 
dades y naturaleza, en Perú, la carretera in¬ 
teroceánica en Madre de Dios ya trajo cosigo 
invasión de tierras, contaminación por mine¬ 
ría de oro, extracción de tipo petrolera y agro- 
industrial, y en Colombia el departamento de 
Putumayo está siendo atravesado por dos ejes 
de integración URSA: el eje amazónico, que 
contempla puertos, carreteras y canalización 
del rio para hcerlo navegable, hacer del rio 


navegable y el eje andino, que contempla ca¬ 
rreteras y tendidos eléctricos, condenando a 
los pueblos a desaparecer. URSA avanza con 
la rapidez del capital, y no sabemos con certe¬ 
za cómo se esté ejecutando en esta parte de la 
región. Si sabemos que muchas de las iniciati¬ 
vas energéticas por ejemplo, amaparadas bajo 
el mito de la “crisis energética” se intalan y se 
continúan implementando para que la energía 
sea vendida al extranjero y para alimentar pro¬ 
yectos fuera de Chile. 

Muchas veces nos preguntamos qué mas? 


cuanto más? hay que producir? 
para alcanzar el progreso, para 
conseguir esa promesa, esa feli¬ 
cidad y ese bienestar posterga¬ 
dos para el futuro. Hoy tenemos 
tenemos conocimiento gracias 
al flujo de información y a las 
propias realidades que nos ha to¬ 
cado vivir, que la gran cantidad 
de megaproyectos industriales y 
extractivos que se instalan en la 
región no contribuyen a nuestro 
desarrollo ni a nuestra calidad de 
vida, muy por el contrario, empo¬ 
brecen, enferman y contaminan 
a nuestros territorios y a nosotros 
mismos. Lo sabemos, porque la 
Historia reciente así lo ha demos¬ 
trado, porque cuando se instala 
una hidroeléctrica represando un 
río en el sur, el fin último es ali¬ 
mentar energéticamente a la localidad en que 
se emplaza dicho proyecto, sino mas bien se 
utiliza el territorio como una plataforma 
productiva desde la cual se extraerá dicha 
energía para ser llevada a otros lugares, a 
la “industria extractiva” probablemente de 
cualquier punto de Suramérica. URSA sirve a 
los intereses de las trasnacionales interesadas 
extraer la mayor cantidad de ganancias y mer¬ 
cancías secando y asesinarndo el territorio, 
los recursos naturales y humanos. 


81 URSA en la región y el plan regulador 


La reestructuración del continente para la 
producción y traslado y de mercancías para el 
capital mundial tiene impactos locales que a 
veces son difíciles de observar, pues se trata 
de una macroestructura mundial y continen¬ 
tal que esconde las consecuencias en nues¬ 
tra vida cotidiana. En este sentido debemos 
comprender que los conflictos territoriales, 
que ocurren en nuestras localidades tienen 
relación directa con otras localidades. No se 
trata de desplazar el problema más allá, sino 
de detener este modelo extractivo que quiere 
convertir Los Choros, La Higuera, la región 
de Coquimbo y toda Latinoamérica en una 
despensa ilimitada de recursos naturales. 

En la región de Coquimbo la Iirsa se pre¬ 
senta con diversos proyectos, ya que corres¬ 
pondería al Grupo 4 del Eje MERCOSUR- 
Chile (Conexión Coquimbo-Región centro 
Argentina-Paysandú). El proyecto hasta aho¬ 
ra más avanzado es el Túnel de Agua Negra 
en la zona cordillerana que comunica la 
IV Región con San Juan en Argentina, obra 
que comenzó en 2014 y que se emplaza en un 
territorio con importantes reservas de agua 
dulce para una región árida, específicamente 
glaciares. Este paso facilitaría la salida de 
las mercancías de la megaminería en Argen¬ 
tina y Chile, la soja transgénica y aceites cru¬ 


dos de petróleo en Brasil entre otros. 

La construcción del túnel implica un au¬ 
mento radical del transporte pesado con des¬ 
tino al puerto de Coquimbo, lo que supone 
un nuevo ordenamiento territorial (red de ca¬ 
minos, ampliación del puerto, etc.). Esta viola¬ 
ción a la vida local traería consecuencias que 
van desde la destrucción de la biodiversidad, la 
contaminación y por ello el empobrecimiento 
y miseria de las comunidades. Significará el 
facilitamiento para el actuar de las empresas 
transnacionales para la integración de los 
mercados, no de los pueblos. Al potenciar un 
modelo económico exportador de materias 
primas, en desmedro del desarrollo de las 
actividades económicas locales. 

El traslado de mercancías supone su em¬ 
barcación en la región de Coquimbo, siendo 
el puerto de Coquimbo ampliado, pero prin¬ 
cipalmente abriendo nuevas zonas portua¬ 
rias , como es el caso de La Higuera donde 
actualmente se encuentra aprobado el Puerto 
Cruz Grande y otros proyectos en carpeta en el 
borde costero de la comuna, como el puerto del 
proyecto Dominga y un tercer “puerto multi- 
propósito”, que canalizaría parte del flujo de 
mercancías procedentes de Argentina y Bra¬ 
sil ya que en URSA la región de será rediseñada 
como el Corredor Bioceánico Coquimbo-Porto 


Alegre. 

Por esta razón el primer plan regulador 
de la comuna de La Higuera y el plan regu¬ 
lador intercomunal del Elqui (PRI Elqui) 

han sido elaborados a puertas cerradas (o con 
nula difusión de participación ciudadana) 
condenando a la zona de Chungungo, Toto- 
ralillo y Cruz Grande como onas industria¬ 
les-portuarias y el imacto ambiental y social 
que ello significa. Según la propia informa¬ 
ción de Iirsa.org: "Entre las diversas disposi¬ 
ciones contempladas, el PRI reconoce la voca¬ 
ción portuaria de una amplia franja costera 
de la comuna de La Higuera. De hecho, esta¬ 
blece tres «zonas de extensión urbana» junto 
a las bahías de Barrancones, Cruz Grande y 
Totoralillo Norte, destinadas a instalaciones 
asociadas a puertos, tales como bodegas, fri¬ 
goríficos y áreas de acopio de carga”. 

En consecuencia, de lograr el PRI, y una 
vez oficializado por medio de su publicación, 
se verían facilitadas las diversas iniciativas 
portuarias antes mencionadas para ejecutar¬ 
se en esta zona. A detener el avance extrac- 
tivista que amenaza la costa de La Higuera y 
nuestro continente! 
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La megaminería de Titanio amenaza 
Cerro Blanco y comunidades campesinas. 

Megaproye¿ko 
minero en 
Freirína 


Por V. M. 


H 


ace más de 4 años que se anunciaba 
el descubrimiento de un yacimiento 
de Titanio (Dióxido de Rutilo) a 9 KM 
de Freirina (6.500 habitantes), los “inversio¬ 
nistas”, nuevamente ponían sus ojos entre los 
cerros de este territorio para concretar un me- 
gaproyecto minero, el primero de esta enver¬ 
gadura luego de mas de un siglo desde que las 
grandes faenas mineras acabaran con gran 
parte de la vegetación de los valles costeros 
del Huasco, sin olvidar además, la explota¬ 
ción y despojo sufrido por las comunidades 
indígenas que habitaban estas tierras. Hoy, se 
juega con la necesidad del trabajo, alegando al 
bienestar y progreso, al mejoramiento del es¬ 
tándar de vida para sus habitantes, pero bien 
sabemos que ese discurso solo se sustenta con 
la idea de consumismo que ofrece el capital 
minero, para convertirnos a futuro en un nue¬ 
vo Copiapó. 

Desde que los grandes capitales mineros 
del Norte del territorio denominado Chile, se 
instalaron para ofertar calidad de vida, han 
traído de todo, menos mejoramiento en las 
condiciones de vida, arrasaron 
con la vegetación, el agua, y por 
consecuencia, con los pocos nú¬ 
cleos de agricultura que quedaban 
en el norte semiárido, por lo que 
el destino del Valle Del Huasco 
se presenta similar al del Valle 
de Copayapu hace unos 20 años 
atrás, es la crónica de una muer¬ 
te anunciada (si lo permitimos). 

“Crisis”, “Cesantía”, “desacele¬ 
ración”, “Despidos”, “Cierres de 
faena”, etc., son titulares recu¬ 
rrentes en la prensa de la región, 
el bombardeo mediático lleva 


mas de 4 meses prepa¬ 
rando la antesala para la 
arremetida de estos nue¬ 
vos proyectos, la opinión 
publica ya esta aterrori¬ 
zada. Mientras tanto el 
gobierno de la nueva ma¬ 
yoría, con el Ministerio de 
Energía a la cabeza, invita 
a mesas de dialogo a “diri¬ 
gentes sociales” y a la comunidad en general, 
para precisamente, “dialogar” sobre políticas y 
“necesidades” energéticas del país, no quieren 
mas estallidos sociales que frenen el progre¬ 
so, quieren mesas de participación ciudada¬ 
na, la domesticación en su máxima expre¬ 
sión, el ala de izquierda de la nueva mayoría 
bien sabe controlar y neutralizar estallidos 
sociales que escapen a la norma. 

Pero de la misma forma como se acrecentó 
la arremetida del capital, se suman más y más 
voces para condenar la destrucción del terri¬ 
torio, la vida y la cultura. Las comunidades 
aledañas al proyecto “Cerro Blanco”, Agua del 



Mientras los representantes de la 
empresa que negocian con las 
familias de agricultores de las 
localidades, argumentan que no 
existe agua bajo el suelo, la 
comunidad reclama todo lo contrario 
pues saben que desde las quebradas 
nacen los principales afluentes 
subterráneos del Río Huasco. 


Medio, Sauce Perez, Canutillo, Los Molles, y 
otras pequeñas comunidades que viven en las 
zonas que serán directamente afectadas si se 
concreta el proyecto minero, ya están levan¬ 
tando la voz. 

Los reclamos por parte de la comunidad, de 
amenazas y engaños, no distan mucho de lo 
que nos tiene acostumbrado el empresariado, 
mientras los representantes de la empresa que 
negocian con las familias de agricultor@s de 
estas localidades argumentan que no existe 
agua bajo el suelo, la comunidad reclama todo 
lo contrario, saben que desde las quebradas 
nacen los principales afluentes subterráneos 
del Río Huasco, mientras la empresa 
insiste que su objetivo es el Rutilo, 
los pirquineros saben que bajo los 
cerros también se esconden gran¬ 
des vetas de oro y cobre, l@s mejo¬ 
res conocedor@s de este territorio 
siempre han sido quienes llevan ge¬ 
neraciones habitándola, entre pes¬ 
cadores, pirquineros, agricultor@s, 
criancer@s, de la misma forma que 
enfrentaron, y siguen enfrentando a 
Agrosuper, no le quitarán los ojos de 
encima a “Cerro Blanco”. 






El Pilpilen Negro 


En e¿ie apartado invitamos a compartir imágenes, dibujos o escritos hechos por los y las vecinas para 
retratar la belleza de nuestro territorio, sus paisajes, su cultura y sus habitantes. 

Envíanos material para nutrir eáte espacio. 



El cana&ero 

Aves compañeras en la quebrada de Los Choros 

Por Jan Van Dijk 




Cuütura 

Chorera 




S iempre presto atención al canto de las 
aves. Siento que me llaman, que me 
cuentan sus alegrías y sus penas. Hay 
gritos de alarma, cantos de alegría y sonatas 
para demarcar su territorio. Es un mundo ma¬ 
ravilloso, escuchar el canto de una Tenca o un 
Bailarín chico es inolvidable. 

Una mañana estaba sacando aceitunas en el 
huerto en la quebrada de Los Choros, en pleno 
invierno, cuando escuché un canto muy ca¬ 
racterístico pero no tenía idea qué ave podría 
ser. Quedé intrigado y fui en busca del ave. De 
nuevo escuché el trinado y caminé en la direc¬ 
ción del canto sin verla. Esto se repetía varias 
veces en el día durante los días siguientes. 

No se dejaba ver a pesar de ser muy vocalis¬ 
ta. Ignoraba por completo la especie y gracias 
a un sitio en Internet de los sonidos de aves 
chilenos podía identificarlo: un Canastero. 

Ahora sabía qué esperar y me dio risa por¬ 
que en el texto dice: “no se deja ver"y eso no es 
chiste. Me cansé de perseguir el Canastero en 
el huerto y sólo una vez vi de lejos un ave arri¬ 


ba de un olivo pero sin detalles y se fue luego. 
No podía apreciar nada y seguí mis labores de 
cortar aceitunas. 

Por fin un día, estaba al borde de una frus¬ 
tración ornitológica, al lado del estanque, el 
Canastero se posaba muy cerca en un árbol 
Tara, en pleno sol y me miraba desafiante 
como diciendo "usted me estaba buscando se¬ 
ñor, pues aquí estoy". 

Era mucho más bonito de lo que pensaba, 
era una maravilla con cola larga parada, canela 
oscuro, patas negras y pico negro, unos 16 cen¬ 
tímetros de largo y una línea superciliar blan¬ 
ca (línea por el lado de la cabeza y encima del 
ojo). Quedé congelado, sin aliento por temor de 
asustarlo, era un show personal, un favor insó¬ 
lito, un privilegio. 

El Canastero come insectos y hace dos nidos 
al año, en agosto y luego en diciembre. El nido 
es digno de un premio de diseño: es largo y ver¬ 
tical, un cilindro de 25 cm. de altura con el ex¬ 
tremo inferior cerrado y redondeado mientras 
la parte superior tiene una abertura. Es una 


torre blindada con entrada en el vértice. En el 
fondo está la cuna, acolchada para abrigar los 
huevos y los pollos. Prefiere usar ramillas de 
espinos y le gusta usar ramillas con espinas 
que van colocados con las púas hacia el exte¬ 
rior. Pone tres a cuatro huevos blancos. 

El hábitat es la zona precordillerana, en la¬ 
deras semi-áridas, desde el nivel de mar hasta 
2.000 metros sobre nivel del mar. 

Según los antecedentes de la UICN (Unión 
Internacional para la Conservación de la Na¬ 
turaleza), una organización de miembros que 
reúne a más de 1000 organizaciones y 11.000 
científicos y expertos estructurados en 6 co¬ 
misiones, el Canastero no es una especie vul¬ 
nerable o en peligro. El nombre científico es 
Asthenes humícola dado por un naturalista 
alemán en 1830. 

En agosto ya no escuchaba el Canastero, se 
fue. Lo echo de menos, extraño su canto, a pe¬ 
sar de las Tencas, que son maestras en imitar 
otras aves y ya me engañaron varias veces con 
imitaciones del Canastero. 
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Cultura 
de olivos 


Transformaciones, continuidades y amenazas 
en la producción olivícola de Los Choros 

Por Felipe Rivera 


Este artículo es una síntesis de una investigación realizada entre Julio 
y octubre de 2015 por Felipe Rivera, quien amablemente ha querido 
sus conclusiones en esta edición. Sin lugar a dudas, la tradición histórica de la 
actividad Olivícola y sus relaciones sociales con la tierra son materia de una re¬ 
flexión constante que abre una ventana a todos los y las habitantes a rescatar la 
memoria colectiva con la intención de fortalecer su identidad y defender su oficio. 


P ARA COMPRENDER EL FENÓMENO de la 

producción olivícola en Los Choros, 
debemos echar un vistazo a la Histo¬ 
ria. Esta práctica productiva que data de hace 
quinientos años en la localidad, según la tra¬ 
dición oral, fue traída por los colonizadores 
españoles que vieron un valle de abundante 
de agua e indígenas en sus costas, es decir, las 
condiciones esenciales para imponer su modo 
de producción capitalista, que nace con el sis¬ 
tema de encomienda, la cual se apropia de la 
propiedad de la tierra para la producción agrí¬ 
cola y ganadera, como también de la fuerza de 
trabajo indígena que habitaba en sus alrede¬ 
dores. Este sistema posteriormente derivó en 
el sistema del trabajo, pero ya no eran indíge¬ 
nas, sino mestizos. 

El pueblo de Los Choros es habitado en¬ 
tonces por los descendientes de indígena y 
español, quienes comienzan a desarrollar la 
producción olivícola principalmente por la 
herencia a través del sistema del mayorazgo, 
como ley impuesta por la corona española 
para asegurar la apropiación “legal” de la tie¬ 
rra para los hijos hombres mayores, es decir, 
para la descendencia. También se desarrolló la 
ganadería, donde la crianza de ovejas, burros, 
cabras y caballos fueron las prácticas produc¬ 
tivas más relevantes en el siglo XVII. 

Posteriormente, en el siglo XVIII la minería 
a pequeña y mediana escala derivó en la llega¬ 
da del sistema del dinero y la profundización 
del trabajo asalariado. Otra de las actividades, 
desarrolladas en menor medida por los habi¬ 
tantes de Los Choros como complemento de 
su dieta, y en trashumancia hasta el día de 
hoy; fue la caza-recolección de mariscos y 
pescados, practica heredada de la tradición 
indígena. Hasta hace poco estos recursos eran 
adquiridos también por medio del trueque con 
sus vecinos de la costa. 

Todas estas prácticas productivas consti¬ 
tuyeron la base económica de la localidad, sin 
embargo, la producción olivícola es la princi¬ 
palmente desarrollada. Esta actividad se desa¬ 


rrolla hoy de distintas formas, existe el modo 
de producción artesanal familiar, donde cada 
familia tiene un predio de distintos tamaños, 
en donde cultivan los olivos y procesan aceitu¬ 
nas para extraer el aceite de forma tradicional. 

Se trata de moler la aceituna en un “marai”, 
una piedra de base con otra piedra encima, una 
vez molida la aceituna, se echa a unos sacos de 
harina donde se prensa hasta salir el aceite por 
el género, luego el aceite echa a una “batea”, 
una especie de tina de madera, para luego ser 
filtrado y dispuesto en botellas para ser vendi¬ 
do posteriormente. 

Pero este modo de producción ha ido trans¬ 
formándose con la llegada de las máquinas 
aceiteras, más conocidas como almazaras. A 
través de la formación de una sociedad comer¬ 
cial, algunos productores olivícolas comenza¬ 
ron a recibir capacitaciones por parte de Indap, 
para producir el aceite de forma asociativa y 
semi industrial con las almazaras. Esto produ¬ 
jo un importante mejoramiento de la calidad 
del aceite, sin embargo, estos resultados no se 
tradujeron en una mejora organizacional de los 
productores, teniendo que sortear las dificul¬ 
tades y conflictos derivados de esta interven¬ 
ción en el modo de trabajo familiar. 

Así, han surgido experiencias de desarrollo 
de un aceite de mejor calidad, pero que no han 
reafirmado una cohesión necesaria para im¬ 
pulsar procesos de producción asociativos. To¬ 
dos estos conocimientos fueron adquiridos por 
los asociados, sin embargo, fueron solo algu¬ 
nos los que pudieron impulsar proyectos pro¬ 
ductivos familiares incorporando los conoci¬ 
mientos y tecnología traída con las almazaras. 

Por ello, hoy se puede encontrar en el pueblo 
un desarrollo importante en cuanto a mejora¬ 
miento de la producción olivícola, originándo¬ 
se nuevas formas de producir como el nuevo 
modo de producción semi industrial familiar, 
que adoptó tecnología pero que continuó con 
el modo familiar de producción. 

Sin embargo, el desarrollo de esta prácti¬ 
ca productiva, que ha sufrido significativas 


transformaciones, no está exenta de amenazas 
constantes, una de ellas es la escasez hídrica 
que ha limitado el acceso al agua y la produc¬ 
ción olivícola, principalmente de los pequeños 
productores con menor capital económico ya 
que en el marco regulatorio chileno, el agua es 
un bien que se transa en un mercado, es decir, 
para regar más hay que pegar más. 

Otra amenaza es el extractivismo, a través 
de mega proyectos minero-portuarios, como 
minera Dominga de “Andes Iron”, que reque¬ 
rirá de la intervención de la cuenca de Los 
Choros, tal como lo hizo el mineral El Tofo a 
principios del siglo XIX, que terminó con el 
agua que afloraba por vertientes, debiendo 
extremarse los esfuerzos en la localidad por 
conseguir agua mediante pozos hacia las na¬ 
pas subterráneas con el apoyo de Indap. 

Son de esas contradicciones del Estado, que 
por un lado flexibiliza la intervención de mega 
proyecto mineros, y por el otro invierte por 
medio de Indap soluciones para el problema 
hídrico. Pero el Estado no actúa en solitario 
para allanar el camino a estas amenazas, sino 
que desde el aparato legal se ha configurado 
la tierra como un objeto de consumo, cons¬ 
truyendo la plataforma para que el territorio 
sea apropiado por el mejor postor -sin impor¬ 
tar qué haga con la tierra o qué consecuencias 
tengan sus acciones en la vida de los seres que 
habitan el territorio- el que más dinero ofrece 
tendrá el permiso para intervenir, y poner en 
riesgo la vida de todos quienes viven en las lo¬ 
calidades (humanos, plantas, animales) con la 
aceptación de los administradores de la tierra. 
Estos nuevos dueños de la propiedad agríco¬ 
la, han permitido la intervención del extrac¬ 
tivismo y otras actividades, buscando inclu¬ 
so cambiar el uso de suelo. A pesar de ello la 
actividad Olivícola, junto a la ganadería y la 
pesca-recolección continúan siendo las acti¬ 
vidades económicas tradicionales que hacen 
de Los Choros (y Punta de Choros) territorio 
fértil para una vida a salvo de la megaminería, 
una vida digna y libre de contaminación. 





El Pilpilen Negro 


cAutoeducdcion... 


“OC MAL” 

El Observatorio de Conflictos Mineros de 
América Latina nace formalmente en marzo 
del año 2007. Fue un logro colectivo que sur¬ 
gió de diversos esfuerzos desde fines de los 
90 al ver el avance de la industria minera y el 
extractivismo a nivel latinoamericano y los 
enormes efectos para el ambiente y las co¬ 
munidades. OCMAL estableció como princi¬ 
pal objetivo la defensa de éstas, que ejercien¬ 
do sus actividades locales como agricultura, 
ganadería, pesca y turismo, son afectadas 
por los impactos de la minería en la región. 

> www.conflictosmineros.net 


“Pascualama, el llanto de la montana” 

Este documental consta de 2 partes y fue gra¬ 
bado, mayoritariamente, el año 2013, cuando el 
proyecto minero ‘‘Pascua Lama" era paralizado 
en sus obras -por una orden judicial-, al cons¬ 
tatarse una serie de irregularidades cometidas 
por “Compañía Minera Nevada SPA”, filial en 
Chile de Barrick Gold. Este trabajo periodísti¬ 
co es relatado por sus propios protagonistas, 
comunidades y agricultores, que a través de 
pruebas testimoniales dan a conocer los daños 
ambientales ocasionados por el proyecto de 
megaminería binacional (Chile-Argentina). 

> www.vimeo.com/13478i744 


“Payada pa’ Satán” 

Este corto animado, muestra el demonio de 
la megaminería tal cual es. Un gaucho y su 
esposa viven tranquilos en el campo hasta 
que un día comienzan a escuchar explosio¬ 
nes lejanas y la tierra comienza a temblar. El 
gaucho decide salir a caballo a ver que es lo 
que está sucediendo, encuentra un gigantes¬ 
co pozo en el medio de las montañas y llega 
a la conclusión de que Satán hizo ese pozo 
para unir la tierra con el infierno. Del pozo 
del diablo llegan tiempos de miseria y enfer¬ 
medades. 

> www.payadapasatan.org 


NUESTROS 

VECINOS 



El borde costero de la zona posee las características ambientales que 
permiten la vida de múltiples especies de peces, cetáceos, aves y mamí¬ 
feros gracias a su abundante biodiversidad. Sus características geográ¬ 
ficas dotan de rocas y playas las costas del litoral y las islas. Ahí entre 
esas rocas, difícil de observar, vive el Chungungo. 

También es conocida como Lontra Felina o Nutria de mar, sin embar¬ 
go “Chungungo” o “Chinchimen” sería su nombre más común, asignado 
por los pueblos ancestrales costeros. El Chungungo vive a lo largo de 
toda la costa sur del Oceáno Pacifico, desde el Perú hasta el sur de la 
región chilena. Su habilidad le permite nadar con las fuertes corrientes 
y vivir en las rocas costeras. 

Es un hábil pescador, captura peces de gran tamaño, crustáceos, jai¬ 
bas y mariscos. A veces se le puede ver en las orillas rocosas cazando 
peces mientras juega y nada. Los captura y se los come flotando en el 
mar. Es un animal pequeño de 3 a 5 kilos, mide de cabeza a cola aproxi¬ 
madamente 1 metro. Su cola es ancha y toda cubierta de pelos, con ella 
puede apoyarse en las rocas, timonear en la mar y acelerar su velocidad 
de buceo. Es de color café oscuro, pero se ve distinto cuando esta seco 
(casi nunca) pues su pelo se torna café rojizo. 

Las y los Chungungos hoy se encuentran en peligro de extinción, eso 
significa que pueden desaparecer para siempre. Por esta razón como 
comunidades costeras que coexistimos con estos animales desde hace 
siglos, no podemos permitir la instalación de puertos industriales y 
proyectos mineros que contaminen la costa, la mar y extingan a estos 
hermosos animales y vecinos nuestros. 

El Chungungo dice: 

¡No al Puerto Cruz Grande!, ¡No a Dominga! 


“El Pilpilen Negro" es un periódico comunitario que pretende establecer vínculos 
solidarios, y reivindicar las actividades y la cultura propia de la comunidad, 
contribuyendo al desarrollo y la organización social autónoma de las localidades de 
Los Choros y las comunidades rurales. 

Si quieres colaborar, escribir o distribuir el periódico, puedes hacerlo escribiéndonos 
a: pilpilennegro@gmail.com También puedes seguir nueStra página de Facebook: 

“Pilpilen Negro” y nueStro sitio web: elpilpilennegro.wordpress.com en la cual 
subiremos los contenidos del periódico en formato digital para leer, descargar, 
imprimir o copiar. 


El Pilpilen Negro, se encuentra en: 

■ “Carliño", almacén Punta de Choros 

■ “Los Ibiscos”, almacén Los Choros 

■ Caleta Chañar al de Aceituno 

■ Wayruro, Tierras Blancas 

■ Freirina 

Si quieres que se distribuya en tu territorio 
escríbenos a: pilpilen negro (a) gmail.com 








